
una especie de manto azul, muy usado en Petersburga. 
Por detrás de ellos se acercó un sugeto con el fia 
de matar al Archiduque ; mas por la semejanza del 
trage, equivocando al Ayudante con el Gcan Duque^ 
le disparó un pistoletazo del qual murió dicho Ayu
dante inmediatamente. Luego que el tiro sonó, pro
curó el Gran Duque salvarse huyendo , y se retiró 
á Palacio» Después se publicó una proclama prometien
do recompensas á quien descubriese el agresor , y se 
dio orden á la casa de correos para que se abriesen 
y examinasen todas las caitas , y se detuviesen las que 
contuvieran algo pertei:eciente á este suceso ; y en elec
to , ae hallaron algunas,de esta clase. El piieblo en 
general, Y mucho mas la nob'ezi están exceíivámente 
«iescontentos con las medidas que se han tomado , ,á las 
quak.s, según la opinión común, el Emperador Aiexan-
Qro ha úáo inducido por su hermano. Se añade tam
bién que Bonapirte ha proTictido al Archiduque Cons
tantino que deí'tro de pocos dias sería t.levado al t ro
no de Akxandro , ea el qual no se haiia un carác
ter bastante decisivo para los grandes planes que Bo-
naparie trata de realizar.:^: 
. Esto no'j prueba que el Gobierno Francés fomen

ta toda intriga que puf da conducir á sembrar la discor
dia en les Gabinetes de las demás naciones. Los Em
bajadores de Francia en todas las Cortes no son mas 
que unos espías q'ie dan cuenta á su Gobierno de todo 
lo que puede originar la destrucción del país en que 
residen, y machas veces ponen en execucion los pro
yectos perversos que les comunica su Gobierno. Una 
demostración de esta verdad presenta la Turquía , en 
donde los partidarios de ia Francia han fomentado en 
poco tiempo varias revoluciones que, por fortuna, lejos 
de corresponder á los deseos de Napoleón, solo han 
servido para que aquella Potencia hiciera la paz con 
Inglaterra. 

Coimhra i3 de Marzo. 
£1 día 13 entraron aquí 34 prisioneros Franceses^ 


